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m u n i c i p a l

i  Marión Davíes

Herm osa actriz  de la 
CosmopoUtan Produc- 
tions, luciendo un ele- 
ganfísim o tra je  de ter< 
ciopelo blanco con una 
banda de piel de zorro 
del mismo color en el 
extrem o de la falda y 
del corpino. L a sobre­
falda y la larg a  cola 
son de te la  de plata 
profusam ente adornada 
con lentejuelas de co­

lores irid iscentes.
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Con este HLÚmero de EL CINE se regala 8 páginas de la novela LEONORAyuntamiento de Madrid
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EltestanientodeArcllivalMultoii
En 4 episodios, creaeidn de la célebre artista CARLA PERRA

Exclusivas de la casa TRUST - FILMS : :   ̂ Rambla de San José, 27 - BARCELONA

El Anillo de Konisgmarek Grandes Intri­
gas de Estado.

En 4 episodios, por la genial artista DAGNY SERVAES

DEPILATORIO paradell
No irrita ni liega a enrojecer cl ĉutia. 
Seguro, rápido, aromático; mata la 
raíz a las pocas aplicaciones. Frasco,
3 pesetas. Mandando 3 ‘5o pesetas en
- e l l - -  ^sellos de correo se manda certificado.
FARIiGlA PARADELL, ASALTO, M-BABCELOIA

SEÑORAS
Sin peijndicar a! entíi, ai

aeitrcMii para siempre el peí*
loleitla al|» 

iimireu para siempre el pela • 
relio hasta la rala, mande

Depilatorio B O R R E L L
Asalto, 5a, Barcelona, y  perfumerías de 
toda Espafia, a ptas. y  por corree 

certificado, anticipando Vjo pesetas.

ARTISTAS DE CINE I
Postales en venta en la administración 

de E l C ine, al precio de ptas. 0‘25 una. 
S e  hacen envíos a provincias previa remi­
sión de su importe por giro postal, más 
0 ‘30 para certificado. A los corresponsa­
les se les abona el 25 por ciento de comi­
sión, no admitiéndose devoluciones.

T IRAN TE - B E N E F A C T O R PATENTES NÚMEROS 
19,429 - 50,709 - 53,582

PARA EL DESARROLLO DE PECHOS DE LAS SEÑORAS. CABALLEROS Y NIÑOS 
Indispensable a toda persona que aprecie y practique la higiene en el vestir 

Con el uso del TIRA N TE-BEN EFA CTO R las señoras conseguirán el desarrollo de sus senos 
pudiendo prescindir así de medicinas y ungüentos perjudiciales muchas veces a la salud.
Ds venta en casa de los Sres. Eduardo Schílling, S. en G. (Barcelona-MadrId Valencie) y al fabricante

da Ligas y Tirantes SMART

AM ADO R ALSINA.-Dr. Martí y Julíá, 8 (correspondencia al apartado n.’’ 583).-BARCEL0NA-Taléf. A. 4851
Q U E  m a n d a r a  f o l l e t o  o r a t i s  a  q u i e n  l o  p i d a

l a  r e m in g t o n
ESCRIBE e 8 SUMA B B RESTA

Calle de Trafalgar, 6

LA MEJOR LÁMPARA IRROMPIBLE
B A R C E L O N A

R A Y MONTADA CON
A L A M B R E  C O N T I N U O

rso m , eOa. It. -  BAKCBLONA

ABORTO I
y DOLOR RIÑONES

8E EVITAN CON EL

parche PARADELL
Uno, 3 P tas.—Por correo, 3*50 ptas.*^

FáRMáCli PUáDKLL, ASALTO, II - lARCELORA

P A R Í S  Y  B E R L Í N  
g r a n  p re m io  y m e ­

dallas de oro

Depilatorio Belleza fama mundial por ser el único 
I “ ■ inofensivo y  que quita en e¡ acto el

vello y  pelo  d é la  cara, brazos, e tc ., m atando la raíz sin molestia 
para el cutis. Resultados prácticos y  rápidos.
Loción Belleza cutis. E s  el secreto de la m ujer her­

mosa. La m ujer y  el hom bre deben em -

Cremas

No dejarse engañar 
y exijan  siem pre esta 
m arca y nombre B E ­
L L E Z A  (Registrados)

Belleza (b la n c a  y  rosa da
líq u id a  o  e n  Pasta e s p u m illa )

plearla para rejuvenecer su cutis. Firm eza de los pecho» en la mu 
je r. Es  de gran poder reconocido para hacer desaparecer las arru~
^a s , ffrenos, erupciones, barros, asperezas, etc. Evita en las señoras 
y  señoritas, el crecimiento del vello. Completamente inofensivo*
Deleitoso perfume.

Tinturas TVintoi* M arca Belleza. Tifien en el acto las canas. Sirven para
cabello, barba  y  bipote. Se

i
ú lt im a  c re a c ió n  d e  la  m o d a
Sin necesidad  de usar p o lvo s, dan en el acto al rostro, busto  y  bra­
zo s, blancura y  finura envidiables; hermosura de buen tono y  dis­
tinción. Son deliciosas e inofensivas.

Es el ideal Rhum Belleza Fuera canas

------ / preparan para
Castaño claro. Castaño obscuro y  N egro. Dan colores tan naturales e inaltera- 
bles. que nadie nota su empleo. Son las mejores y  las más prácticas.

A  base de nogal. Basta unas gotas durante pocos días para que 
desaparezcan las canas, devolviéndoles su prim itivo color con ex­
traordinaria perfección. Usándolo una o dos veces por semana se 

evitan los cabellos blancos, pues sin teñirlos  les da vida y  color. Es  inofensivo 
hasta para los herpéticos. No mancha, no ensucia, ni engrasa. Se úsalo mismo 
queel ron quina.

DE VENTA en principales Perñ/merias, Droguerías y  Farmacias de  España, Am érica y  Portugal. C a n a r i^ d r o g u e r ía s  de A. B sp in o s a .-H e h a n ñ . drogueríTs 
--------------------------------  B. 5 a rra .-B u e n o s  A ire s . Aurelio  García. Florida, 7 J © .-F A B R IC A N T E S : A rgen té . Costa y  Compañía. B A D A L O N A  (España).

I

Se ha puesto a la venía el álbum n/ XXXIV de Música Popular | 
I dedicado ai mtro. j, Guitart Faura, al precio de una pía. ejemplar |
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I  REVISTA POPULAR ILUSTRADA |
I  Director: LUCAS ARQILÉS |
i  Afto XI : Sábado 22 Abril 1923 : N.° 523 I íl  C I N C

I  P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IÓ N

I  España: 2 Ptas. trim . Bxtr.°; 12 Ptas. afio.
I  Pago anticipado por g iro  postal. i
I  Anuncios según tarifa.— Teléfono A,'3660 |
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Oficinas: En Madrid, Atocha, 54 y 56 : Barcelona, Aribau, 36 : Zaragoza, San Andrés, 6 : Valencia, Nave, 15, 1/

TEMAS DE MADRID
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' ENÍA que ser algo inusitado y mag­no, este homenaje nacional rendi­do a los insignes artistas. Y así ha sido. Algo que ha superado — en cordialidad, grandiosidad y entu­siasmo — a todo lo previsto.Como la reseña detallada de los actos que constituyeron el ciclo inolvidable de estas fiestas solemnes, sería demasiado pro­lija y no cabría en el espacio de esta pá­gina ; y como el lector estará, probable­mente, enterado al pormenor del aconteci­miento, por la prensa diaria, voy, sólo, a glosar algunos aspectos del homenaje, a recoger algunas impresiones...
4> * #

Luz de Madrid ; luz deslumbradora ; en una diáfana mañana de abril... La Caste­llana, al final, en su trozo más amplio v despejado. Ténue, sutil verdor incipiente en el ramaje ; cielo claro ; lejanos perfiles de esbeltos álamos, tan castellanos... Fondo velazqueño.El bronce del inonmnento a Isabel la Católica, se siluetea en ese cielo claro y madrileño. Y al pie, en un tablado, sobre el que hay dos sillones de rojo terciopelo, María y Fernando.María y Fernando en quien más de una vez han reencarnado prodigiosamente los Católicos monarcas Femando e Isabel... María y Fernando, los que han llevado el pendón de nuestras glorias teatrales por todo el imperio del idioma y de la raza his­panos ; aquel imperio en que jamás se ponía el sol. Este sol que inunda en es­plendores esta fiesta abrileña y española.Se atavía María Guerrero gentilmente, severa y señorilmente : traje negro, esplén­dida mantilla blanca, gallardamente pren­dida ; rico mantón blanco y negro al bra­zo... Los blancos rizos de su cabeza nimban el rostro moreno, confundidos con la blon­da — blanca también — de la mantilla. Tiene la mujer insigne todo el donaire y el garbo clásicos de las damas goyescas.Junto a ella, correcto, hidalgo, — ademán señoril, fina sonrisa ; frente ancha, distin­guido porte — Don Fernando Díaz de Mendoza...Y una riada imponente de muchedum­bres que llegan 5' aplauden y gritan y tienden las manos en delirante aplauso ininterrumpido. Banderas, estandartes al sol, flores, infinitas flores ; mujeres, artis­tas ; altas peinas bajo las blondas negras, bajo las blondas blancas ; vítores, aclama­ciones ; todo un pueblo que cubre de lau­reles y de rosas a los elegidos del Arte, a los beneméritos del Arte y de la Patria. Y sobre todo emoción, mucha emoción, lo mismo en el viva espontáneo de un hombre que vitorea a «la gran trabajadora» como en las lágrimas que ese 5’’ otros vivas arran­can de los ojos de esa «trabajadora» glo­riosa...

El Ayuntamiento ; la Diputación... Dis­cursos calurosos y elocuentes ; un perga­mino encerrado en la ai'queta .de platn, primorosa; y en torno, el oleaje runru­neante, espeso, de millares de rostros al­zados hacia la pareja insigne y benemé-. rita.Y el acto termina y la Guerrero descien­de y atraviesa entre la apretujada muche­dumbre, desde el tablado al edificio cercano — Colegio nacional de Ciegos y vSordomu- dos '— bajo una lluvia de flores ; piropeada respetuosa y españolamente ; tantas «flo­res» como las otras flores que momentos antes recibiera.Y cuando llega con su esposo a lo alto de la escalinata y se vuelve a saludar al gentío, es cuando se acrecienta hasta el frenesí la ovación inacabable...Vibra el aplauso estruendoso, durante diez minutos, bajo el sol, en este mediodía esplendoroso...Momentos después el automóvil .se des­liza suavemente, por el bruñido asfalto del maravilloso paseo, entre el flamear de los pañuelos, el saludo efusivo de sombreros y gorras, y entre el respeto unánime de todo Madrid.Madrid que ha asumido como nunca la representación de toda España y aun de todo el mundo hispanoamericano...¡ Loor a los modernos conquistadores de glorias para España!
* * «

El Paraninfo de la Universidad..Solemnidad ; discreto ruiinm de conver­saciones. Alta y cernida luz. Rojos esca­ños. Fiesta de alta cultura, empapada no obstante de efusión...Otra vez la pareja ilustre rodeada de admiraciones y de aplausos...Hablan los poetas... Habla América por boca del ministro argentino señor I.evillier ; habla la Academia española en la persona de uno de sus más ilustres académicos. Habla España, en fin, con la voz clara y aguda del primer ministro del Rey. Y hay en todos estos discursos admirable.s, dignos del alto lugar en que son pronunciados, la misma emoción efusiva y  cordial, la misma espontánea admiración arrebatada, que en los gritos desgarrados del pueblo, el dia antes, en plena calle... i’or debajo de la forma correcta y del tono académico pal­pita el calor deí eutimiasmo...Es el propio Presidente del Consejo de Ministros, quien pone en el pecho de los egregios artistas las altas condecoracione.s que el Rey les ha otorgado y ellos han me­recido...
«  «  *

El primer coliseo de la Corte. El suntuo­so Teatro Real.I.leno absolutamente el grandio.so tea­

tro. En el palco regio las personas Reales. Arriba, el pueblo. En palcos y butacas todo cuanto en Madrid significa algo.Îos dos artistas, María y Fernando, en un palco.Van a trabajar en su honor sus compa­ñeros, los de todos los teatros de Madrid... El Presidente del Sindicato de los actores, Miguel Muñoz, inaugura la fiesta con her­moso discurso.Un acto de J u a n  J o s é ,  el drama popular del gran Dicenta, que interpretan hoy Thuiílier, María Gámez, María Luisa Mo- ueró, Amalia Sánchez Ariño, Pepe Calle, Tordesillas... y otros muchos distinguidos actores y actrices...Otro acto de L o s  p a p i r o s ,  por la compa­ñía de Apolo, que dirige Anselmo Fernán­dez, y la magna Orquesta Sinfónica diri­gida por el autor de la partitura : el maes­tro Luna.La genial A r g e n t i n a ,  la bailarina por an­tonomasia, danza...Catalina Bárceua dice un monólogo, de asombrosa manera....Suena la música española de Granados — G o y e s c a s  — y de Albéuiz — T r i a n a ,  — y la música wagneriana de L o s  m a e s t r o s  

c a n t o r e s ,  por la Orquesta Sinfónica, orgu­llo de Madrid, gloria del maestro Arbós.Surge Loreto Prado con su compañero Enrique Chicote y otros artistas de su com­pañía, c interpretan un sainete de Antonio Ramos Martín — L a  r e a l  g a n a  — y al final lee Chicote — don graciosas interrupciones de la saladísima y genial Loreto -— un bello romance madrileño de Casero, dedicado a María y a Femando, como en justa co­rrespondencia a aquellas otras poesías qiie María y Fernando leyeron en el homenaje que se les dedicó recientemente a los po­pulares artistas.Marquina, excelso poeta de Castilla, dice luego con verbo cálido y arrebatado acento, una de sus más maravillosas composicio­nes. Es la O f r e n d a  a María y a Fernando, que da ocasión a la última y acaso la mayor y más larga y más frenética de las ovaciones que oyeron en su vida. ¡ Cómo se ha dado Madrid, todo entero, en su.s aplausos, a suf5 hijos predilectos ; a María y a Fernando!Terminó la fiesta inolvidable con una nota exquisita : un acto de L a  n i ñ a  b o b a ,  de Lope, encarnada en la más joven de nuestras artistas eminentes, hi precoz gran actriz Carmencita Oliver Cobeña, que hizo deliciosamente el papel en que tan inolvi­dables triunfos obtuvo María Guerrero, y que fué secundada por artistas notables de varios teatros, entre ellos el viejo Carsi, con sus 84 años, que hace veintisiete que figura en la compañía de los grandes ac­tores homenajeados; los gloriosos María y Fernando.j Loor, loor a María ! ¡ Loor a Fernando !
Joaquín de Santii.una

i
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DIVAGACIONES SIN TRANSCENDENCIA

Los crímenes pasionales

La Primavera parece haber traí­
do un recnidecimiento de los 
crímenes pasionales. Casi todos 
los años en cuanto los almen­

dros se cubren de flor existen muchos 
novios que se acuerdan de que llevan 
una navaja o un pistolón en el bolsillo. 
Ese pistolón o esa navaja no les sirve 
más que para asesinar cobardemente a 
sus novias.' Ellos llevaban las armas 
como prueba de su majeza y de su bra­
vura. Cuando llega el momento de la 
comprobación resulta que eran síntomas 
de rúfiánería, de vileza. Así acaban la 
mayor parte de los valientes que infec­
tan España y contra los cuales los go­
biernos deberían tomar serias medidas 
aunque no fuera más que atendiendo a 
la tan necesaria higiene social.

* * if:

El crimen pasional es un tema viejo 
que siempre es nuevo y nunca resulta 
bastante cimentado. ¿ Qué clase de amor 
es el que anida en esas almas dei)ravadas 
y perversas ? Indudablemente, no obs­
tante la calificación del delito, en su co­
misión no interviene para nada la pa­
sión amorosa. E l crimen es determina­
do indudablemente por las pasiones, 
pero las pasiones bajunas y canallescas.

Con la máscara del crimen por amor 
se han enmascarado ante la ley y para 
conmover a los jurados una larga serie 
de chulillos y matoncejos que buscan en 
la mujer un medio comodísimo de vida.

Matan, no porque los celos nublen sus 
sentidos ni arrebaten a la fiera que duer­
me en todo hombre. Matan porque su 
superchería de amor está a punto de des­
cubrirse o se ha descubierto ya y la 
n ov ie  no quiere seguir manteniendo hol­
gazanes.

Hay un factor muy interesante en es­
tos asuntos: L a  impunidad. Desgracia­
damente todos los procesados por crí- 
maies pasionales encuentran en el ju ­
rado una absolución o. una aminora­
ción de la pena. í,a  impunidad alimenta 
la osadía. Absueltos el crimen pierde lo 
que le da categoría más infámente para 
la sociedad y, además, el explotador de 
mujenes se encuentra al salir de la cár­
cel con un carteliia  h ech o .

La reprensión en estos casos debía ser 
a nu^tro entender inflexible, dura, ine­
xorable. Tal vez así, ante la amenaza de 
un Código férreo y recto, el miedo detu­
viese en alto la mano que mata antes 
de que asestase el golpe. Pero el jura­
do español es excesivamente txmaclión

y sensiblero. Se deja ganar por la elo­
cuencia deteriorante de los abogados 
profusos en figuras retóricas... Y  luego 
la antigüedad de nuestras leyes.

Porque es de observar que en ningún 
país del mundo las leyes pueden ser in­
terpretadas de distintas y hasta contra­
rias maneras como en el nuestro. Parece 
como si los legisladores tuviesen un in­
terés manifiesto en dar a los Códigos un 
sentido ambiguo, una nebulosidad que 
se prestase a sustentar dentro de cada 
uno de los artículos de la ley a una se­
rie interminable de criterios e interpre­
taciones. y  en todo lo que respecta a de­
rechos y deberes debería escribirse con 
tanta claridad y con tan exacta preci­
sión que no fuera posible la duda y todos 
desde el más letrado al menos culto en- 
tauliesen perfectamente y con una sola 
lectura el espíritu y la letra, de lo pre­
ceptuado.

No ocurre así y ix>r eso es posible que 
un crimen disfrute de absolución y otro 
se castigue severamente. Nosotros en un 
mismo día hemos visto poner en la calle 
después de vistas las causas a un ciuda­
dano que defraudó noventa y tantas mil 
pesetas a un organismo oficial, mientras 
se imponían cuatro años y días, costas y 
demás zarandajas a un hambriento que 
se permitió robar en una tahona un pa- 
nc-cillo'.

Los pasionales  gozan de un régimen de 
favor y de excepción dentro de la 1 ^ . La 
sociedad por su parte mira con malos 
ojos y se retrae del trato de un homici­
da ; pero no manifiesta repulsión alguna 
por el autor de un crimen pasional. Por 
el contrario, en algunos sectores de la so­
ciedad se le rinde admiración y pleitesía.

Naturalmente que para llegar a. la des­
aparición de estos delitos, repugnantísi­
mos, es preciso que al mismo tiemix> que 
se ejerce la acción penal necesaria se rea­
lice una obra de civilidad, de ciudadanía. 
No basta con que la ley condene, es ne­
cesario, además, que condene el mundo. 
Sin estas, dos sanciones simultáneas se 
conseguirá muy poco. La obra quedaría 
truncada en lo más interesante. Porque 
quizás se lograse más con que los hom­
bres andasen al culpable que con que la 
ley castigase al delincuente.

^  ^

C O M P R E  V . E L  L IB R O

Para ser 
ar t i s t a  
de cine

L O S  P E D ID O S  A  
A rlb a u , 3 6 -B A R C E L O N A

DOS pesetas ejemplari

E l tiiw del cuchillo que impone por 
miedo su especialísirao cariño a una mu­
jer es repugnante. Tipo de sinvergüen­
za que ha encontrado la manera de re­
huir el trabajo, tipo de hombre que le 
faltan todas aquellas condiciones y cua­
lidades que dignifican al hombre.

Acaso —  y decimos acaso porque des­
conocemos las leyes •— no esté previsto 
en nuestra legislación el caso y se acuse 
y juzgue por analogías, por semejanzas. 
E l mal, no obstante, es tan viejo, tiene 
tal reenganche en nuestra criminología, 
que ha habido tiempo suficiente para que 
desapareciese semejante laguna. Si todos 
los hombres estuviesen sometidos siem­
pre a las mismas concupiscencias y  las 
circunstancias no fuesen susceptibles de 
modificación con una ley bastaría para 
todas las épocas. Pero los delitos se mo­
difican al compás de las modificaciones 
de la vida, de sus necesidades y de sus 
exigencias.

E l crimen pasional es un morbo que 
todavía no hemos tomado en serio. Se 
sigue con él la misma conducta de pa­
sividad, de despreocupación que es ca­
racterística de la vida española. Cuan­
do empezó a declararse como ei)idemia 
su remedio era fácil. Hoy día tcTminar 
con él es algo complejo y difícil. Ha 
ocurrido algo parecido a lo que sucede 
con las enfermedades nerviosas: que se 
desatienden las primeras manifestacio­
nes y cuando se ponen en cura ya no tie­
nen remedio posible.

J . M. Casteli.ví

5n„
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L A  C O P L A
Letr3 de Víotor Gsdirondo

II
Y mi novio se recrea 

en la luz de mis pupilas, 
y me dice acariciante:
«no seas loca, chiquilla».
Y  le veo tan amante 
cuando en mis ojos se mira,

que le beso con la copla 
en la que pongo mi vida:

Al refrán

Ifl

La mujer que quiere al novio, 
sufrirá celos y rabias,

( C s s n c i ó n  e s p a ñ o l s )

Músloa de P. Martorell

que se mezclan con caricias, 
ilusiones y esperanzas.
Y  en los instantes de dicha 
y en los de penas amargas, 
si es castiza y tiene sangre 
cantará con fiera saña:

Al refrán

HUEGRO

can to

- f

rm. ran do. !e ca . ra a ca ra
- r

w m

a rm ma ño yo te can . to

i

r4 i  - 1̂-*----P— r-J-J-. J-i -----Í-Jirs--
i-J -g—l-l-d

4 4 ^

E 3 :

S  £I Piano^^Autopiano^ WERNER i
i Rambla Cataluña, 72, esquina calle Valencia |
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LOS ESTRENOS DEL SÁBADO DE GLORIA

s

A
u n  habicñctosé'suspendido a úl­
tima hora buen número de los 
estrenos anunciados para el 
Sábado, tenemos que registrar 

en esta crónica las siguientes novedades 
teatrales.

Hn la Comedia, estreno de L o s  pollos  
bien , de Paradas y Jiménc-?..

En Lara, L a  clave d e  se l, de los mis­
mos autores, y ¡ Arreia co ch ero ], de Ra­
mos de Castro y López-Marín.

En Aix>lo L o s  dragones d e  París, de 
Oliveros, Castellví y el maestro Luna.

En el Coliseo Imperial La casaca d el 
cura, de Paso (hijo) y Dicenta.

En la Princesa, ‘ presentación de la 
compañía dcl actor Santacana, con E l 
idiota.

En Fuencarral, presentación de la de 
Martiánez y Amalia Isaura con E l ad­
versario  y L a  raza.

Inauguración del circo de Parish en 
Price y del circo americano, en la Zar­
zuela.

Las suspensiones han sido ; L a  seño­
rita P rim avera, de P'ernández del Villar, 
en el Español. Aplazado sin e die. E l  
príncipe se casa, en el Reina Victoria, por 
locos días. E l indeciso  (Triplepatte), re­
estreno en Eslava; aplazado para el mar­
tes, que celebrará Collado su beneficio. 
Una obra de Paso y Coba en el Centro. Y  
no sé si alguna más...

Pues a i>esar de esa reducción en la 
lista de acontecimientos escénicos, me 
veo negro para comentarlos, toda vez que 
he de redactar esta crónica el mismo sá­
bado, por la noche, y por tanto sólo he 
podido asistir a un teatro por la tarde y 
otro por la noche.

Hablaré, pues, por cuenta propia de 
L os  pollos bien  y de L o s  dragon es d e  P a­
rís y daré sucinta referencia de lo demás 
que no he podido ver aún. Iré viéndolo, 
y si algo hay que merezca la pena del co­
mentario y la semana próxima no es de­
masiado fecunda, lo recogeré en la cró­
nica corre.>pondiente.

L o s  pollos bien , son una nueva prueba 
de lo que adelantan los afortunados sai­
neteros señores Paradas y Jiménez. T ie­
nen los autores de M i salvador  gracia y 
soltura innegables. No se exceden gene­
ralmente en lo caricaturesco, y usan del 
chiste con ?ran discreción y fortuna. Po­
drán apurar un ijoco cada filón chistoso, 
l>ero todos están habilísimaiiiente traídos, 
sin forzar nunca el lenguaje ni ‘retorcer 
el idioma, por lo cual casi siempre tie­
nen verdadera gracia, pues se quedan en 
chistes sin pasar a retruécanos. Esta 
obra, como casi todas las suyas, tiene 
toda su fuerza en los chistes; el asmito 
está estiradito y miiy discretamente des­

arrollado ; los actos son breves, no lle­
gan a pesar, y las situaciones suelen ser 

.tan graciosas como los chistes, si bien 
en el tercer acto han resbalado un poco, 
cayendo en lo  gordo , en lo astracánico, 
extremo al que no necesitan ni suelen 
llegar Paradas y Jiménez para hacer 
reir. Y  si no, al final del segundo acto 
me remito, que fué el momento culmi­
nante dcl éx ito ; el que determinó el 
gran éxito total de la obra, y que es una 
situación de una enorme fuerza cómica, 
sin chabacanerías ni excesos reproba­
bles, y fué una explosión de risas y 
aplausos. En cambio el final del tercer 
acto, desentona un poco. E l único per­
sonaje físerio)) de la obra, el que procede 
en serio, no es lógico que se preste al 
truco astracánico de hacer de difunto, 
y menos cu una escena no poco larga y 
absurda. Es el único rei^aro que se le 
puede poner a esta obrita divertida y li­
gera, que ~  ya lo he dicho —  obtuvo 
mi-grande y merecido éxito. En  el que 
tuvieron jxir lo menos la mitad del mé­
rito los artistas de la .Comedia. Valeria­
no León y Carmen Andrés, en primer 
término, estuvieron deliciosos: él con 
su vis cómica, cada vez más depurada 
y de mejor le y ; ella matizando el papel 
c-n un alarde de naturalidad y gracia fe­
menina, d e ‘ mujer chulapona que, ma­
dre y viuda y jamona y de buen ver (y 
tan bueno; como que está guapísima), 
todavía no ha olvidado el arte de la co­
quetería ni ha perdido el placer de de­
jarse querer. Ambos tuvieron momentos 
felicísimos, sobre todo en el tercer acto, 
en que Valeriano León fué aplaudido 
en un mutis.

vSecundándolos prodigiosamente, se 
di..tinguieron del admirable conjunto, 
María Bassó; Tordesillas, que también 
fué aplaudido por la gente de butacas,, 
en un mutis de gran naturalidad, en la 
que él es maestro; Roa, graciosísimo en 
un joven deportista al que dió fina co­
micidad ; Górritz, tan concienzudo siem­
pre ; Viaña, que defendió admirable­
mente un papel peligroso, y Tobías, 
uno de los actores más seguros y útiles. 
Hay obra para un rato en el feudo de 
Tirso Escudero.

Según mis noticias no fueron tan 
afortunados en Lara los- propios autores 
con L a  clave de sol, comedia de enredo, 
que al parecer da la sensación de estar 
escrita con pocp reposo, y que pasó sin 
pena ni gloria, a pesar de estar encar­
gados de los principales papeles, esas 
dos m edian ías  que se llaman Leocadia 
Alba y Ricardo Simó-Raso.

En cambio el sainete en dos cuadros 
i A rrea,, cocheroA  gustó mucho, si no

me informaron mal. En el primer cuadro 
la escena se desarrolla en el interior de 
un coche de punto.

Otro éxito franco, justo y muy grande 
fué el de L o s  dragones d e  París, en 
Apolo.

El libro, de Oliveros y Castellví, res­
ponde perfectamente a las necesidades 
del músico. Tiene el corte honrado de 
aquellas zarzuelas que se hicieron famo­
sas éii tiempos mejores para el género 
lírico nacional; tiene visualidad, inte­
rés, gracia discreta y fina; está dialo­
gado con limpieza y hábilmente dis­
puesto y desarrollado. Un buen libro de 
zarzuela, en toda la extensión de la pa­
labra.

E l maestro Luna aprovechó brillan- 
t.,ineiite las ocasiones que los libretistas 
le ofrecían y compuso una de sus partí- 
tu-as más elegantes y melodiosas, con 
aciertos grandes que le valieron caluro­
sísimos aplausos y el repetir todos los 
números, alguno hasta dos veces.

E l barítono señor Murcia, sobre quien 
peso todo o casi todo el canto, obtuvo 
un triunfo paralelo al de Luna. Su par- 
ticella  le va admirablemente a su voz, 
que lució como nunca, produciendo ex­
celente impresión en el público.

Bien la señoritas Bc-toré y  Escuer. An­
selmo Fernández —  que de nuevo triunfó 
como gran director de escena —  y Ra­
fael Díaz, que debutaba, graciosísimos.

Al final de los dos cuadros de que 
consta la  zarzuela (que zarzuela nos pa­
rece y no opereta) el público ovacionó 
largamente a autores e intérpretes.

i Enhorabuena!
Santacana fué aplaudido en la Prin­

cesa, aunque para juzgarle será preciso 
esperar a que interprete obras de más 
enjundia artística que E l id iota , melo­
drama sin ningún valor teatral ni lite­
rario.

L a  casa d e l cura, es una nueva lamen­
table claudicación de Dicenta y un des­
afuero artístico de él y de Paso (hijo), 
que esta vez además, han entrado a 
saco en el cercado ajeno. E l público rió... 
He ahí la aspiración de todo astraca- 
nista.

A la compañía Isaura-Martiánez se le 
acogió con cariño. Ella, inimitable.

J o s é  D . d e  Q ü ija n o

¿ V a  V . a l c i n e ?
Le in te re sa  p or lo cu rio so  p oseer  

el libro PARA SER ARTISTA DE CINE 
y s e  d ocu m en tará  V. p a ra  a p re c ia r  
qué a r t is ta s  son  lo s que m ás dispo­
sición  tienen p a ra  film ar, ob servan ­
do si a ju stan  su s  g e s to s  y ad em an es  
a  las  exig en cias de la máquinat
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j  ESTRENOS A GRANEL. - LA TEMPORADA DE PRIMAVERA COMIENZA BAJO LAS MEJORES PROMESAS

E l sábado de Gloria fué super­
abundante en estrenos y de­
buts. En Novedades debutó 
Enrique Borras, con el estreno 

de E l  rebaño, de Femando López Martín. 
La obra, hecha al estilo clásico y con 
ciertos puntos de contacto, sobíe todo en 
el aspecto psicológico, con E l  A lca ld e  de 
Z alam ea, está admirablemente versifica­
da y  construida. Da ocasión al lucimien­
to y los intérpretes supieron sacar par­
tido de sus papeles y poner de relieve 
todas las muchas bellezas que atesora el 
drama de López Martín. Borrás y Ruiz 
Tatay sencillamente maravillosos. Pío 
Daví nos dió la sensación de un actor de 
melodrama. E l autor fué llamado a es­
cena al finalizar cada uno de los tres 
actos.

 ̂Rosarito Calzado debutó en el Tívoli. 
En este teatro además se estrenó L o s  bus­
cadores d e  oro. Por coincidir nuestra 
opinión en un todo con la del crítico de 
«La Publicidad» transcribimos lo que 
éste dice:

((Para la presentación, en el Tívoli, de 
Rosarito Calzado, muy aplaudida ya por 
el público como danzarina y notable ar- 
ti.>ta cinematográfica, se puso en escena 
anoche el juguete cómico-lírico E l  estu­
ch e  de M onerías, que interpretó admira­
blemente la bellísima artista, mereciendo 
justamente los aplausos de los especta­
dores.

Se Cístrenó la opereta L o s  busca-dores 
d e  oro, letra del señor Rendón y música 
del maestro Millán.

Se trata, s e ^ n  los autores, de unas 
escenas de la vida americana, pero no se 
esfuerzan mucho en demostrar que sea 
así. E l libro es malo, sin unidad, sin 
ilación, sin una pequeña muestra de in­
genio y con p ocos  chistes, pero lamen­
tables.

La música no es original, y hay en 
ella de todo un poco y con vistas aí pú­
blico, i>ero afortunadamente, éste ya no 
se llama a engaño. Se aplaudieron los 
números que tienen cierta semejanza con 
los bailes americanos tan en boga en los 
cabarets y «danzings».

Sagi Barba y la Vela, a pesar de los 
números escritos expresamente para ellos 
no pudieron lucirse.

La obra la salvaron los intérpretes, y 
entre los ya citados, Amparito Fárvaro, 
Llimona y Acuaviva. La bellísima Ro­
sarito Calzado logró un triunfo personal 
en los bailables que se le confiaron.

La presentación, excelente; con cin- 
cc> decoraciones nuevas de Bulbena y 
Girbal, y vestuario muy propio, (ie la 
casa Paquita.

A pesar de la presentación, de la in­
terpretación de la «claque», la obra no 
dará dinero.»

Por nuestra cuenta diremios únicamen­
te que el espectáculo terminó cerca de 
las tres de la madrugada, abuso incalifi­
cable que resulta contraproducente para 
la empresa.

L as in ocedades del Cid, estrenado en 
el teatro Goya, admirable drama de Gui- 
llén de Castro, refundido por Miguel de 
Castro, fué un éxito para Ricardo Calvo 
y sus huestes. La obra es de mucho in­
terés y está escrita en hermosos y sono­

rísimos versos. Quizás con algunos en­
sayos más la interpretación hubiera, re­
sultado perfecta. No obstante, y como 
en la compañía figuran artistas de ver­
daderos y positivos méritos suplieron con 
suma habilidad la falta de ensayos.

E l público se volcó en Eldorado para 
asistir al debut de Rosario Leonís, Casi­
miro Ortas y Paco Gallego, artistas pre­
dilectos de nuestros morenos. Se estre­
naba E l núm ero  15, de M uüídz Seca, Pé­
rez Fernández y el maestro Guerrero. E l  
núm ero  15 es una caricatura del bolche­
viquismo bien hecha y graciosa. La mú­
sica del maestro Guerrero — ilustracio­
nes musicales, se dice en los carteles — 
rc-sultan bien y son inspirados. Además, 
los intérpretes hacen la obra maravillo­
samente. E l público rió los chistes que 
son muchísimos y se reg(x:ijó en las si­
tuaciones cómicas que tampoco escasean.

SALUD RUIZ

Hubo ovaciones entusiastas para todos. 
ICl maestro Guerrero dirigió la orquesta. 
Hay obra y entusiasmo — en lo que se 
refiere a la compañía —  para un rato 
largo.

L a  cla.ve de sol, comedia de enredo 
original de Paradas y Jiménez, que se es  ̂
trenó en el Poliorama al mismo tiempo 
que en Lara de Madrid, gustó a los ha­
bitual^ del teatro de la Rambla. La 
comedia es poquita cosa. Una astraca­
nada abarrotada de chistes de todos los 
calibres — sobre todo gruesos — , pero 
que consiguen excitar la risa mecánica 
algo así como la risa que producen las 
cosas de Charlot. Pero satisfizo por com­
pleto. L a  compañía, que sin duda puso 
la comedia con más sosiego que otras 
veces, logró un conjunto mejor que otras 
veces. No es posible salir a estreno por 
semana con los papeles bien aprendidos.

También satisfizo la comedia de Luc- 
torio Basta d e  suegras, que también les 
salió muy bien a los intérpretes.

Pero el éxito grande, clamoroso, en­
tusiasta de la noche fué el que alcan­
zaron fíAmichatis» y Mantua con su 
obra B aixan t d e  la P ont del G at o  L a  
M arieta d e  Vu-ll viu. En esta obra con­
curren el interés de la trama con el in­
terés de la reconstrucción de la vida 
barcelonesa del pasado siglo. E l éxito se 
declaró sobre todo desde las primeras

escenas y fué creciendo progresivamen­
te, siendo mayor el entusiasmo del pú­
blico al terminar el acto tercero y el epí­
logo.

La emijresa que comprendió que se 
encontraba con la obra de la temporada 
y  hasta de varias temporadas, la puso en 
escena con mucho cuidado y sin esca­
timar nada de cuanto pudiese contribuir 
a la consecución del mejor triunfo.

También los actores pusieron de su 
parte cuanto pudieron y pudieron mu­
cho.

En resumen, un éxito grande, clamo­
roso y merecido para todos.

En el Victoria pusieron M arina  en ca­
talán con gran complacencia de los mo­
renos.

En el Cómico debutó la compañía que 
antes actuara en Novedades y con mayor 
anterioridad en el Doré. No es, pues, 
preciso señalar el buen conjunto y la 
disciplina artística de la formación.

Para inaugurar esta nueva etapa de 
su actuación estrenaron L a  cortesana d e  
O m án, libro de Silva, Aramburo y Mor­
cillo, con música del maestro Jiménez.

E l libro está bien hecho, siendo uno 
de sus mayores aciertos el modo con que 
están trazadas las principales figuras. 
Hay en el libreto, además, situaciones 
de mucha gracia y chistes de buena 
ley.

La música del maestro Jiménez es ale­
gre, pegadiza y sirve a maravilla al li­
bro. Con decir que el público salió tara­
reando del teatro varios de los números 
de la partitura está dicho cuánto les 
agradó.

La interpretación fué buena y la pre- 
fentación esmerada.

L a  r e m e  en Ziz-zag  de Principal Pa- 
lace ha obtenido un refuerzo con el que 
llegará a la segunda o tercera centena 
de representaciones.

Los cuadros nuevos merecieron la 
aprobación de los concurrentes.

«A través de la pantalla)» es de gran 
originalidad ; en el «Idilio florido», gus­
tó la innovación introducida en él, a 
cargo de Edmundo Guy v Van-Duren.

«El lenguaje de los besos», de gran 
visualidad, fué muy celebrado y aplau­
dido.

Los artistas hicieron una verdadera 
creación, distinguiéndose notablemente 
Violette Dalley.

Y  nada más, que no es poco para una 
sola noche.. V iT E L

¡ A f i c i o n a d o  !
¿Quiere V. s a b e r  que c o lo re s  han  

de te n e r  los vestidos y ad o rn o s  de 
lo s  a r t is ta s  p ara  que den blanco, 
n egro  o g ris  en el lienzo? Com pre V. 
el in teresan tísim o  libro PARA SER 
ARTISTA DE CINE que lo exp licaj y 
ad em ás, con e s ta  adquisición en ri­
q u ecerá  Vr la colección  que p osee de 
cu rio sid ad es del cine.
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Madrid cinematográfíco

E n  los c in es : Inauguróse, lo que las 
Empresas llaman temporada de prima­
vera ; acudiendo el público, casi diaria­
mente, a llenar los cines madrileños, 
que, por hoy estrenan buena películas; 
de lo que el lector podrá convencerse 
si se toma la molestia de leer los párra­
fos siguientes :

R eal Cinema y Príncipe Alfonso, han 
logrado interesar al respetable, con la 
proyección de ((El puente de los suspi­
ros)), serie dividida en cinco... tomos, 
rezan los carteles; mejor dicho estaría 
en cinco jornadas, episodios o capítu­
los, pues, eso de tomos, es aplicable a 
un libro o novela, pero no a una pelí­
cula. «La llama del desierto)), por Ge- 
raldine Parrar, que luce, como siempre 
por supuesto, su belleza y su arte, y 
«El mundo de un hombre)), fueron tam­
bién proyectadas en los mencionados 
cines.

«La princesita)), digna película de una 
actriz tan eminente como Mary Pick- 
ford, ((Juventud dorada», fina comedia 
de Edith Roberts, ((La niña adorable)), 
film admirablemente interpretado por 
Gladis Leslie y ((Tomasín, campesino», 
son las películas que se aplaudieron los 
últimos días en Royalty.

((Los tres mosqueteros», que, en la 
actualidad se pasan en el Salón Doré y 
Cinema España, estrenándose dos ca­
pítulos por semana (menos mal que Sa- 
garra ha comprendido lo pesado que 
es para el público ver cada siete días 
un nuevo capítulo), obtienen un éxito, 
más grande si cabe, que el obtenido 
cuando su estreno en los otros dos co­
liseos de la empresa Sagarra.

Los demás cines : Proyecciones, Cine 
Ideal. Cinema X , Cines de Alcalá y de 
la Flor, presentan programas formados 
a base de películas tan notables, como ; 
((Oiga, joven !...)), por Douglas Fair- 
banks, «El ladrón», de H. Berstein. 
((El camino peligroso», <(E1 gran mis­
terio del radio», ((Sherlock-Holmes», 
((Lna situación difícil» y «El jinete sin 
cabeza)).

*E1 signo del Z o rro »

Final de un proceso

El célebre proceso de Roscoe «Fat- 
ty» Arbukle, ha finalizado con la ab­
solución del acusado. Comp nuestros 
lectores saben, el jurado que ha decla­
rado inocente a Fatty lo constituía!, 
mujeres solamente, pues los anteriores 
jurados, fueron disueltos a causa de la 
discrepancia que reinaba entre sus 
miembros.

La noticia de la absolución del obeso 
actor, es muy comentada en Los An­
geles, y, dícese que Fatty se mantiene 
en sus propósitos de no volver a tra­
bajar ante la cámara cinematográfica, 
a pesar de los fantásticos contratos que 
le ofrecen.

No se sabe si por temor o por pre­
caución niégase Fatty a recibir a cuan­
tos quieren felicitarle, siendo lo cierto 
que Arbuckle rehuye todo trato social. 
Malas lenguas aseguran que el retrai­
miento de Fatty es debido a los anó­
nimos que recibió durante .su proceso, 
en los que se le amenazaba de muerte 
en caso de que fuese puesto en liber-

contemplar el céle­
bre ((pozo de los de­
seos», en las aguas 
del cual la doncella 
amorosa puede ver 
reflejada la figura 
de su adorado galán. 
El aire, el mar, las 
montañas, los valles, 
que aparecen en la 
película parecen ex­
halar el espíritu le­
gendario de aquella 
tierra de romance y 
amor.

Seena Owen» 
disgustada

L»£;
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tad. Cumpliendo nuestra misión de in­
formadores, nos limitamos a recoger la 
noticia sin comentarla, aunque sí felici­
tamos a Fatty, por el reconocimiento 
de su inculpabilidad y deseamos verle 
pronto en la pantalla, para que conti­
núe alegrándonos la existencia con sus 
graciosísimas películas.

Marión Davies* rubia y morena

Esta metamórfosis ocurre en la pelí­
cula ((The Bride’s Play)), que la empre­
sa Cosmopolitan acaba de ((filman) pa­
ra la Paramount. La bellísima actriz 
Marión Davies aparece en las primeras 
escenas de esta película luciendo una 
peluca de color de azabache ; pero más 
tarde la elegante estrella se nos pre­
senta con toda su natural belleza de 
mujer blonda. La acción de este film 
se desarrolla hace la friolera de ocho 
siglos. El argumento está basado en 
una de las interesantes leyendas irlan­
desas, en las cuales es rica la dulce 
Erin.

El público tendrá oportunidad de

Seena Owen, quien 
aparecerá próxima­
mente en la película 
«Back Pay)), dice 
que lo que más siente en el mundo 
es que los directores no le permitiesen 
aparecer en ella envuelta con su ma­
ravilloso abrigo de chinchilla, el cual 
cuesta la friolera de veintidós mil dó­
lares.

Con esta suma se le quita el frío a 
cualquiera... con chinchilla o sin ella.

Richart Wayen
alcanza la categoría de «lucero»

Richard Wayne, el prominente y jo­
ven actor que hemos admirado en la 
pantalla representando papeles impor­
tantes, ha llegado a ser el actor prin­
cipal de primera magnitud, que apa­
recerá en la tercera producción Para­
mount de Gloria- Swanson, titulada 
«Her Husband's Trademark», dirigida 
por Sam Wood.

Mr. W ayne ha probado ser un admi­
rable artista en todas sus representa­
ciones anteriores. Este nuevo papel 
probablemente le ofrecerá una nueva 
oportunidad para mostrar su vasto ta­
lento mejor que en otra producción al­
guna. Antes de que ingresara en el ci­
nematógrafo, hace poco más de un año, 
Mr. W ayne se distinguió en los círcu­
los del E^te como un pianista admi­
rable.

Las cartas de Thomas Meighan

Son tantas y tan variadas las proce­
dencias de las cartas que Thomas Mei­
ghan recibe diariament de sus admira­
dores, que el popular artista parece más 
bien un aficionado a la filatelia que un 
actor cinematográfico. Días pasados tu­
vimos ocasión de ver sobre su mesa es­
critorio, un montón de cartas proceden­
tes de Singapore, Bqmbay, Sudafrica, 
Australia, Argentina, Inglaterra, Cuba, 
Filipinas, Suecia, Nueva Zelandia, Ca- 
nadaá. China y algún otro remoto país. 
Esto demuestra la popularidad que en
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todo el mundo goza 
el aplaudido actor de 
la Paramount.

Theodore Roberts 
es un terrible 

fumador

Theodore Roberts, 
actor de carácter de 
la Paramount, e in­
térprete de la pelícu­
la «11 You Believe 
I t ; It’s So)), en la 
cual Thomas M ei­
ghan desempeña el 
papel de protagonis­
ta, nos asegura que 
en una escena de 
ese film, se fumó la 
friolera de setenta 
cigarros. En la pelí­
cula «Oíd Wives for 

New», el veterano actor y fumador 
sempiterno, tuvo que aparecer con el 
mismo cigarrillo en la boca durante 
veintitrés escenas. Pero donde el pro­
blema del cigarro se le presentó más 
difícil, fué en la película ((Forbidden 
Fruit», durante la cual tuvo que man­
tener el cigarro encendido, pero sin 
chuparlo, en doce diferentes escenas.

bigrid Holmquist 
no sabe si le gusta ser rubia

Sigrid Holmquist, protagonista de la 
película ((Just Around the Córner», de 
la empresa Cosmopolitan Productions, 
dice que no sabe con certeza si le gusta 
el ser rubia. E.sta incertidumbre sé ex­
plica porque en Suecia, su tierra na­
tiva, todas las mujeres son rubias, y 
esa uniformidad la molesta.

Mirian Battista 
en «Boomerang Bill»

Miriam Battista, intérprete del papel 
de muchacha judía en la película «Hu- 
moresque)), nos demuestra su versatili­
dad en la película ((Boomerang Bill)), 
de la Cosmopolitan Productions, en la 
cual se nos presenta como una joven- 
cita de Pekín,

Ningún intérprete cinemático puede 
predecir lo que el destino le tiene re­
servado.

De pruebas

V ila seca  y L e d e s m a .  — En prueba 
privada se pasaron el día 4 las pelícu­
las ((El que más corre, más gana», có­
mica, y los episodios 5, 6 , 7 y 8  de la 
interesante y bonita serie «El martirio 
de una mujer)).

G au m on t. — En la sala de proyec­
ciones de esta casa se pasaron de 
prueba los doce episodios de que cons­
ta la nueva serie francesa <(La huer- 
fanita)).

Aun se está proyectando en toda Es­
paña la novela cinematográfica «Las 
dos niñas de París», que nosotros juz­
gamos como insuperable, cuando el 
gran argumentista monsieur Louis 
Feuillade nos sorprende con esta cin­
ta, que, tanto por lo lógico de su ar­
gumento, como por lo admirablemente 
que el mismo está deasrrollado, supera 
a la bella producción de «Las dos niñas 
de París».

Como decimos, el asunto es muy 
real, cosa difícil de encontrar en las pe­
lículas de este género; lo que viene a 
afirmarnos en la idea de la nueva y 
acertada evolución que ha experimen­
tado la cinematografía francesa al des­
terrar de sus films las truculencias tan 
inverosímiles que hacían sonreír iróni­
camente al público sensato.

«La huerfanita» atesora cuantas be­
llezas pueda apetecer el más exigente . 
interés, belleza, buena fotografía, her­
mosos paisajes de Marsella, Argelia. 
Túnez y París y un irreprochable tra­
bajo en lo que a sus intérpretes se re­
fiere.

«La huerfanita)) es, indiscutiblemen-
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te, la mejor y más completa serle que 
hasta la fecha ha editado la casa Gau­
mont, y no queremos hablar de lo ve­
nidero, no nos sorprenda como ahora, 
pues cuando ya (ireíamos que no podía 
superar la producción de «Las dos ni­
ñas de París», ha presentado la serie 
que en el momento nos ocupa, que re­
basa con exceso a tan admirable pro­
ducción.

El mejor acierto de esta cinta es que 
entre sus escenas sentimentales y alta ­
mente dramáticas, ha sabido intercalar 
su director el señor Feuillade. escenas 
jocosas, que compensan del sentimen­
talismo de la cinta, sin que para nada 
decaiga su interés dramático.

La renombrada estrella rusa Sandra 
Milowanoff. notable adquisición de la 
casa Gaumont, ha logrado hacer una 
notable creación del papel de «La huer- 
fanlta)), siendo digno en ella de admi­
ración, la flexibilidad de su tempera­
mento de artista, que tan bien se adap­

ta a los diversos sentimientos que en 
este papel debe inspirar.

También es digno de los mayores 
elogios el ^ a n  cómico Aiscot, que se­
cunda muy dignamente a Sandra Milo­
wanoff, con la que comparte todo el 
peso de la cinta.

Este elogio debe ser compartido con 
Mlle. Rollete y Montel, y los señores 
Hermann, Mathé, Charpentier y el ma­
logrado M. Michel, fallecido reciente­
mente en Portugal, siendo todos ellos 
dignos de las mayores alabanzas, por 
la discreción e interés que han demos­
trado en sus papeles respectivos.

Nuestra sincera felicitación a la casa 
Gaumont, por la adquisición de tan 
bella obra de arte, con la que además 
del renombre que necesariamente ha 
de darle, alcanzará positivos resultados.

M , d e  M iguel. —  El sábado pasado 
se proyectó en prueba en el teatro EI- 
dorado, la adaptación del drama del 
notable autor catalán don Angel Gui- 
merá, «Terra baixa».

El mejor elogio que podemos hacer 
de esta cinta, es que, a pesar de estar 
impresionada en Alemania, y de ser de 
nosotros conocida la manera que tie­
nen en el extranjero de ridiculizar o 
exagerar nuestras costumbres, «Terra 
baixa», una obra completamente regio­
nal, ha sido editada con gran acierto, 
sin que sufran menoscabo sus perso- 
najes, y llegando al final del drama 
dentro de la más perfecta naturalidad.

En cuanto a la trama del asunto tam­
poco ha perdido nada, pues esta feliz 
adaptación conserva todo el vigor de 
sus dramáticas escenas, de las que tan 
pródiga es, mereciendo por tanto un 
sincero elogio la casa editora y los ar­
tistas que en ella intervienen por lo fá­
cilmente que se han adaptado a nues­
tras costumbres sin caer para nada en 
el ridículo de la exageración.

La concurrencia (que por cierto era 
muy numerosa) que asistió a la proyec­
ción, no escatimó sus elogios al señor 
M. de Miguel, concesionario de esta 
bella producción, con la que segura­
mente obtendrá un bonito beneficio, 
pues nos consta positivamente, que son 
muchas las demandas que ya tiene he­
chas de toda Elspaña pará proyectar la 
obra inmortal del inmortal Guimerá.

«Pollyanna»
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A R G U M E N T O S  D E  P E L I C U L A S

L a  n o ch e  del b en efício  de  
L o s  C u atro  D iablos

(Conclusióti)

Mientras hable, convulso, trémulo, la 
arrastrará hacia el timbre de la puerta, 
y cuando después de haberlo hecho so­
nar poniendo en movimiento a los mo­
radores del palacio, se presente el con­
de, le dirá : «Ahí tiene usted a la con­
desa... Ahora soy yo, el artista de cir­
co, el despreciable acróbata quien está 
cansado de ella».

Sí, ha de ser así... ¡Ahora mismo! 
— es la última reflexión de Fritz.

Y  con paso decidido emprende, an­
dando, el camino de sobra conocido. 
Una sombra le sigue... Es Aimée la 
mujer mártir que ansia vaciar 
la copa del dolor hasta las 
heces.

Llegado al palacio, la rea­
lidad vence a los fieros en­
sueños del artista. Ella le es­
pera leyendo. Y  es tan her­
mosa, tan seductora... que 
cuando Fritz intenta oprimir 
el timbre, su mano antes de 
llegar a hacerle vibrar cae 
lentamente obedeciendo a 
otras sensaciones, y vencido 
el acróbata adora de rodillas 
al ídolo de carne, mientras 
Aimée, que le ha dedicado su 
vida desinteresadamente, re 
gresa desconsolada a casa.

La noche del beneficio ha­
bía llegado. Nada hay tan 
atractivo para el público co­
mo los espectáculos en que 
alguien se juega la vida y el 
sensacional anuncio de que Fritz y Ai- 
mée ejecutarían el salto mortal de tra­
pecio a trapecio sin red de protección, 
había agotado las localidades del circo. 
Dentro del amplio recinto, donde milla­
res de espectadores esperan impacien­
tes el instante solemne, se oyó este co­
mentario : «Lo que van a hacer hoy es 
de lo más arriesgado y temerario que he 
visto. Además, que a Fritz, algo debe 
pasarle porque hace tiempo que no an­
da muy seguro en su trabajo. Ha per­
dido aquella precisión de antes». La 
condesa, como siempre, estaba allí, en 
el mismo palco, y al cruzar su mirada 
con la de Fritz, sintió por primera vez 
latir con violencia su corazón. Fritz vió 
en sus ojos reflejarse la angustia y el 
arrepentimiento... y sonrió él a su vez 
con angustia en el alma, por lo que ella 
sufría.

En cambio no faltaba allí, quien nada 
presentía y parecía divertirse señalada­
mente. Era el «caballero de los crisante­
mos» — así llamado porque acostum­
braba a lucir en el ojal dicha flor ja ­
ponesa — pretendiente no correspondi­
do de Luisa a quien solía obsequiar con 
hermosos ramos de flores que ella des­

pectiva e invariablemente calificaba de 
«verduras». Luisa y Adolfo estaban tra­
bajando en los trapecios y el especta­
dor entusiasta no cabía en su pellejo 
admirando con deleitación el trabajo 
de su sueño dorado.

La espectación creció de punto cuan­
do Luisa y Adolfo terminaron su traba­
jo y la red fué recogida. Venía el mo­
mento culminante del espectáculo.

—Ten cuidado, Fritz, los trapecios 
están muy altos — deslizó Adolfo a su 
oído.

Aimée, al descender las escaleras que
comunican con su camerino para en­
trar en la pista, sintió de repente como 
si a sus pies se abriese un abismo, des­
de cuyo fondo una voz le gritase : «Fritz 
morirá». Y  los acordes del vals «Amor,

•Pollyaniia’

pérfido amor)) que llegaban hasta ella, 
la hicieron temblar.

Los aplausos con que fueron acogi­
dos los acróbatas sonaron débilmente, 
como con miedo. Un silencio angustio-
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so sucedió a aquella tímida ovación.
Instalados en los trapecios, la mira­

da tranquila de Aimée, clavada en 
Fritz, brillaba intensamente, como el 
postrer fulgor de una llama próxima a 
extinguirse. Aimée sentía que flaquea­
ban sus fuerzas, un presentimiento ho­
rrible la preocupaba... Era quizá debi­
do al martirio de las noches pasadas. El 
ansia sin esperanza que sentía por él 
trastornaba su cabeza y quitaba fuerza 
a sus brazos, que debían sostenerle en 
el momento del salto...

Fritz no presentía que la muerte le 
acechaba.

— ¡ Ahora ! —  exclama.
Pero lanzado en el vacío desde su 

trapecio, sus manos no encuentran las 
de Aimée, que le esperan en el trapecio 

opuesto y desde horrorosa al­
tura se estrella contra la pis­
ta del circo.

Un grito de horror sale de 
todos los pechos, redoblado 
al ver caer también desde lo 
alto, sobre Fritz, el cuerpo 
exánime de Aimée, la mujer 
santa que ha creído encon­
trar en el suicidio la libera­
ción de su alma abrasada en 
el fuego de un amor impo­
sible.

La multitud se agolpa en el 
lugar donde reposan los ar­
tistas. A  Luisa y Adolfo cues­
ta gran trabajo separarles de 
sus hermanos.

Momentos más tarde, fú­
nebre furgón interceptaba el 
paso y el automóvil de la con­
desa tuvo que esperar. Fue­
ron instantes de expiación y 

acaso de intenso remordimiento.
Días después de la tragedia, la vida 

discurre otra vez indiferente delante del 
circo. Sólo el «caballero de los crisante­
mos», como le llamaba Luisa dedica 
todavía ai pasar, un pensamiento a los 
desdichados :

¡ Pobres diablos I

= G d l C r O S  B Í 3 .1 1 C O S  = F e lic e s , au n q u e ca sa d o s
Exposición y venta en los Almacenes

ILa Torre Eiífel
= Carmen, 42 y Doctor Dou, 1 =

PIEZAS MADAPOLÁN,
SÁBANAS, TOALLAS, 
MANTELERÍAS, PA­
ÑUELOS, BÁNOVAS, 
STORES, CAMISAS, 
CO.MBINACIONES, 
JUEGOS-CAMA, ETC.

Precios muy reducidos =

Al partir a Sud América para reunirse 
con su hermano Jim, Stanley Montjoy 
deja a su novia Millecin Lees al cuida­
do de su amigo íntimo Bob Davis. Des­
pués de algún tiempo, Jim y Stanley 
cansados de luchar en una concesión 
minera están a punto de venderla a un 
rico propietario español José P eralta ; 
pero Diana, una sobrina de éste que 
está enamorada de Jim, les aconseja 
que rechacen la oferta.

Algunos días después los hermanos 
descubren una veta de oro. Stanley 
vuelve entonces a los Estados Unidos 
con el fin de interesar a un grupo de 
capitalistas en la explotación, y se casa 
inmediatamente con Millecin.

Bob le regala el día de su boda un

sillín E L
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libro titulado «Para ser feliz, aunque 
casados» y Millecin que encuentra este 
libro, aprovecha algunos cínicos conse­
jos de él.

En el mismo baúl encuentra también 
una fotografía de Diana y supone que 
su marido está enamorado de aquella. 
Su conducta para con su marido cambia 
bruscamente y sigue en todo los conse­
jos del libro. Stanley atribuye la frialdad 
de Millecin a que tal vez sienta algo Je  
afección por Bob, el íntimo amigo a 
quien le encomendó durante su au­
sencia.

Mientras tanto Jim se ha casado con 
Diana y vienen a los Estados Unidos. 
Stanley va a recibirlos y después de 
una serie de contratiempos ambos her­
manos se ven sepenados, teniendo Stan­
ley que llevar a Diana al lado de Mille­
cin. La situación se hace entonces más 
difícil por celos de Millecin y el escaso 
conocimiento que Diana tiene del in­
glés. Después de una serie de cómicas 
aventuras el error de Millecin se descu­
bre y todo termina felizmente.

De la historia puede sacarse una pe­
queña moraleja. Nunca dejes a tu novia 
al cuidado de tu íntimo amigo.

La Estrella de Damasco

PRIM ERA  JORNADA

A m or y  o d io .  — EJ pintor francés Jor­
ge du Hanet, paseando por el barrio 
árabe de Damasco, donde se encuentra 
en viaje de estudios, oye lastimeros gri­
tos de mujer pidiendo socorro, que pro­
ceden del patio de una de sus casas. 
Rápidamente penetra en la habitación 
y encuentra en ella un árabe de enorme 
estatura y cara feroz, que está azotando 
a una joven esclava que tiene atada de 
pies y manos a un poste para evitar que 
se le pueda escapar al condenarla a tan 
horrible martirio. A la vista de tal es­
pectáculo, el pintor se arroja sobre el 
monstruo y le arranca de las manos el 
instrumento de tortura, propinándole al 
propio tiempo algunos azotes al mismo. 
El árabe, falso y traidor, mientras Jor­
ge se ocupa en librar de sus ataduras a

la joven, saca de entre los pliegos de 
su chilaba un finísimo puñal, con el que 
intenta asesinarle, pero éste se defiende 
y durante la lucha resulta herido en un 
brazo, y mientras aquél procura huir, 
la joven, que salió en busca de los gen­
darmes, se da cuenta de lo ocurrido, 
entablándose una encarnizada persecu­
ción, hasta que al fin el culpable es de­
tenido. A partir de este momento, el

kX,

M a ry Pickford en «Poliyanna»

destino fatal se cierne sobre la cabeza 
de Jorge du Hanet.

La pequeña esclava, que no quiere 
apartarse en manera alguna del pintor, 
pretende que éste la recoja, a lo cual 
accede al- fin después de innumerables 
súplicas, y llevado de su noble corazón. 
Jorge, influenciado por la gran hermo­
sura de Cora, que así se llama la escla­
va, se enamora tiernamente y con gran 
pasión de ella, y por su profundo amor 
la trata como a su igual, dotándola de 
lujosos y variados atavíos, propios del 
sexo femenino.

Los días transcurren velozmente y 
con toda felicidad, hasta que una triste

carta de la madre de Jorge dándole 
cuenta de la trágica muerte de su pa­
dre, ocurrida en la mina que dirigía co­
mo ingeniero de la misma, le obliga a 
volver los ojos a la realidad, y decide, 
con el mayor sentimiento, separarse de 
Cora, para acudir en auxilio de su infor­
tunada madre, pero aquella, entre llan­
tos y sollozos, le implora para que no la 
abandone, hasta que al fin Jorge cede, 
embarcando con ella hacia Europa.

Durante el viaje, se relacionan con el 
Conde Víctor Mazzillier, propietario del 
buque, a lo que él asegura, pero suje­
to de tenebrosa conducta, y de aque­
llos que no reparan los medios para lle­
gar al colmo de sus insaciables deseos. 
Cora, inconsciente de momento del pe­
ligro que la acecha, no repara aún con­
trariando a Jorge, en aceptar los ob­
sequios y galanterías del astuto conde, 
olvidando al propio tiempo la inmensa 
gratitud qué debe a su protector, que 
ha expuesto su vida, primero para 
arrancarla de las garras del árabe, y lue­
go su porvenir y su honor, para no de­
jarla abandonada en aquel país semi- 
salvaje. Mientras tanto, el buque entra 
en el puerto de Meursella.

Jorge, después de abrazar a su ma­
dre, se ocupa de acomodar a Cora en 
un hotel, diciéndola que espere un ra­
to, pues tiene que volver al lado de la 
primera para enterarse de los muchos 
asuntos que dejó pendientes la inespe­
rada muerte de su padre, y la ruega que 
no se impaciente pues volverá rápida­
mente a su lado, pero Cora, instigada 
sin duda por el infame Mazzillier, apro­
vecha esta ausencia, para huir con éste, 
sin meditar el terrible disgusto que ocr 
sionaría a Jorge, Este se entera al poco 
rato de la desaparición de la antigua 
esclava, y desde aquel momento, sólo 
se preocupa de encontrarla, lográndolo 
al fin muy cerca de un hermoso chalet, 
donde el conde la instaló, y siguiéndola 
como alma errante consigue hablar con 
ella, diciéndola, que a pesar del tremen­
do disgusto que le ha ocasionado está 
dispuesto a perdonarla, si vuelve a su 
lado, pues la quiere como antes, mas la 
joven, que ya se ha acostumbrado a una

----------- -— -------- ---------------------— .— .
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El A I M  DE NEISON
¿Quién no conoce este nombre? Es la historia 
de una mujer humilde aue lledó a ser dueña 

de los destinos de Europa

NioguDa dama Di caliaileio delieD dejar de ver este liliBBBB
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Se ha estrenado ya

habiendo obtenido un ruidoso éxito

el film del tiem;ho galante

en cinco actos

jVLarquesita
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□
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Jyíagistral interpretación de la renombrada artista polaca
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vida de placeres excesivos y a un lujo 
rayando al despilfarro, en manera al­
guna le escucha y llega incluso a de­
cirle, que si un día pudo amarle, hoy 
no se acuerda siquiera de dicho amor.

jorge, ante tal prueba de ingratitud, 
no sabe si está soñando, o si pierde la 
razón, y todo el amor que albergaba su 
corazón, se convierte en odio, lo que le 
impulsa a penetrar en las habitaciones 
de Cora, disparando su revólver contra 
ella, e hiriéndola en una mejilla, y al 
tiempo que intenta volver el arma con­
tra sí mismo dispuesto a acabar con su 
vida, entra la policía que el Conde avi­
só precipitadamente, deteniéndole y 
privándole de consumar su fatal deter­
minación. Llegado el día del juicio oral. 
Cora, para vengarse y librarse de su 
persecución, le acusa de robo, además 
del asesinato frustrado en virtud de la 
cicatriz que lleva en la mejilla, y por 
ello es condenado a cinco 
años de trabajos forzados, en 
el presidio de Tolón. Cora es- I / ,
tá libre del hombre que se sa- í 
crificó por ella, después de 
salvarla, y la pobre madre 
de Jorge, anciana enferma y 
sin recursos, queda sin apo­
yo alguno en el mundo, llo­
rando al hijo que cree haber 
perdido para siempre por la 
falsa declaración de una mu­
jer sin corazón.

SEGUNDA JORNADA

Ju stic ia  D ivina. — Jorge 
du Hanet, ha pasado tres 
años en el presidio de Tolon, 
cumpliendo parte de la terri­
ble pena que le impuso un 
tribunal, con arreglo a la fal­
sa declaración de una mujer 
que sólo buscaba con eMa su perdición. 
Debido a la buena conducta observada 
en el penal y por una rara casualidad, 
Jorge logra evadirse del mismo abusan­
do del empleo que tiene en el depar­
tamento de confección, que le ha per­
mitido apoderarse del uniforme de un 
je fe  y vestido con él, franquea las puer­
tas del presidio, monta en un tren que 
pasa a toda velocidad y corre impa­
ciente a abrazar a su desconsolada ma­
dre, que ya no confiaba volver a verle.

Por su especial situación, reconoce 
Jorge que le será poco menos que im­
posible relacionarse con personas que 
pudieran facilitarle medios de vida con 
los que atender a su anciana madre v 
sus propias necesidades, pero aquella 
se apresura a descubrirle algunos secre­
tos de la vida de su padre, que le per­
mitirán usar su verdadero nombre que 
no era el de Hanet y de este modo, va­
liéndose de sus grandes conocimientos 
en la pintura, se dedica a buscar lec­
ciones de este arte, consiguiendo en­
contrar fácilmente algunos buenos 
álumnos, y entre ellos la hija de un 
conde inmensamente rico, que siente al 
poco tiempo por maestro, una dulce y 
agradable simpatía, pero observa con 
pesar al propio tiempo, que éste no la

comprende, o que tal vez eilgún antiguo 
desengaño le impide poder darse cuen­
ta de sus sentimientos, los cuales en 
cambio ya han sido advertidos por la 
fina sagacidad de su padre, que tam­
bién desearía poder casar a su hija con 
un hombre de la cultura y dotes del 
pintor. Por fin, después de unos días y 
a raíz de una conversación sostenida 
entre el conde y Jorge, éste se decide 
a solicitar del primero la mano de su 
alumna, la que acepta muy reconoci­
da, y seguidamente realízase la boda 
sin pompa ni ostentación como corres­
ponde al carácter sencillo de ambos 
prometidos, queriendo de nuevo la fa­
talidad que en el mismo día, y al re­
gresar de la boda, Jorge se encuentre 
a su madre moribunda que no tarda en 
entregar su alma a Dios.

Una vez casada a su hija, el conde 
encarga de la dirección de sus negocios

tura muerte de su tan idolatrada como 
querida madre.

(Confinuará).

C O R R E S P O N D E N C I A

Apasionado. — También en Améri­
ca  se encuentran en la actualidad mu­
chos artistas sin trabajo, por lo tanto, 
es muy aventurado emprender un via­
je  tan largo y costoso sin más argu­
mentos que su afición. La dirección 
que nos pide es Universal City, Cali­
fornia.

Sensitiva. —  Ambos artistas son sol­
teros ; él tiene 34 años y ella 21. Para 
el primero debe dirigirse a la Vita- 
graph, y para la segunda, a la Univer­
sal City, California. Debe usted escri­
birles en inglés, pues de lo contrario, 

corre usted el peligro de que 
no la entiendan.

P, G. O . Son sencillamente 
detestables y ya comprende­
rá, por lo tanto, que su fin 
ha sido el cesto de los pape­
les viejos.

Fairbanks... Artagnan. — 
Una vez contestadas las car­
tas las rompemos, por lo tan­
to si no formula nuevamente 
sus preguntas no recuerdo el 
orden que de las mismas ha­
cia.

« E l  signo del Z o rro »

a su yerno, y él se entrega con pasión 
a una vida de placeres y juventud, no 
del todo en armonía con sus años, y 
entre los salones que frecuenta con más 
asiduidad, figura en primer término el 
de Madame de Champs, una enigmá­
tica señora con aires orientales que ha 
tenido la virtud de congregar en sus re­
uniones, y en la sala de juego clandes­
tina, establecida en su casa, a lo más 
selecto de la buena sociedad parisina. 
El pasado de esta señora, que es un 
secreto para todos sus invitados, des­
borda su fantasía hasta el límite, pero 
tiene un encanto irresistible y una mi­
rada fascinadora que atrae a todos 
cuantos frecuentan su trato. En cierta 
ocasión, Jorge va en busca de su padre 
político que se encuentra 
como de costumbre en 
casa Madame de Camps, 
y aquél aprovecha la 
oportunidad para presen­
tarle a esta última, más 
cual no sería su sorpresa 
y dolor al propio tiempo, 
al reconocer en dicha se­
ñora a Cora, la antigua 
esclava, la causa de to­
dos sus males y desgra­
cias, y aún de la prema-

Niña bonita. — Se estrenó 
el sábado de Gloria, en el 
Salón EUlava (antes Doré). El 
artista a quien hace referen­
cia es americano, tiene 28 
años y es soltero.

Camelia. — No creo tal co- 
I sa y hasta me figuro que le

Íhan tomado el cabello. Desde 
^ue se casó está separada del 
cine, y no creo volvamos a verla como 
artista del lienzo.

Niña gentil. — Creo la han engaña­
do, pues según los datos que poseo, es 
completamente soltero. Si tanto interés 
le inspira puede probar a escribirle, 
aunque dudo obtenga contestación. Sus 
señas son, 130 W est 57 th St., New 
York City.

A cu an to s  n os pregunten p or lo 
que e s  n e ce sa rio  p a ra  ap re n d e r el 
a r te  cin em atográfico} podem os de­
c ir le s  que en e s ta  A dm inistración  
s e  vende el cé leb re  libro titulado  
PARA SER ARTISTA DE CINE, e s ­
c rito  p or el g ran  trá g ico  Sidney y el 
inm enso cóm ico Charlot} a l p recio  
de 2 p tas . ejem plar} fra n co  de p orte .

ABUA ó l l f i T i l D  
TINTURA / t Ü i l j K  
INFALIBLES contra ^  
CANAS Pacie apPicocida 
6n PertaeriaíyDroéueriaí
DEPOSITO BaniísySo’&r 4 aúneIJ8
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L O S  G R A N D E S  É X IT O S  D E L  A Ñ O

Los tres Mosqueteros
ADAPTACION MAGISTRAL 
DE LA NOVELA DE DUMAS

El martirio
de una mujer

INSUPERABLE FILM DE LA
INTERESANTÍSIMA NOVE­
LA D E JU L E S MARY, TITU­
LADA «LA POCHARDE»

La noche del
Beneficio de los
Cuatro Diablos

CUYA EXCLUSIVA CONS­
TITUIRÁ UN NUEVO ÉXITO

PARA

PATHÉ-CINEMA

EL CINE llllltiB símmi E
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X
P R O G R A M A
V E R D A G U E R

p r e s e n t a X
Si yo fuera rey!...

Marca FO X

Interpretada por William Farnum

El Príncipe Rojo
Marca SASCHA

Interpretada por Alberto Capozzi

X
L a  a p ru eb a  d e  e s t a s  f o r m i d a b l e s  

o b r a s  m a e s t r a s  h a  s id o  e l  a c o n te ^  

c i m i e n t o  m á s  c u l m i n a n t e  e n  lo s  

a n a l e s  d e l  n e g o c io  c i n e m a t o g r á f i c o .
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P R O C I N E ,  S .  A .
Conse jo  de Ciento,  núm. 332 
: :  Te léfono núm. 4291 A. : :

Gran éxito de la grandiosa película en 15 

episodios, de la marca VITAGRAPH

La luGlia GODtia el lesllio
Colosal interpretación de WILLIAM DUNCAN

31
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VD. Q U E J A
S I N  R A Z O N

porque si no acude público a su Cine­
matógrafo es porque no proyecta las 
grandes producciones de la Casa 

G A U M O N T
Debe Vd. saber que después de la 
colosal obra LAS DOS NIÑAS DE 
PARÍS, tenemos la serie-cumbre

LA HUERFANITA
interpretada por los mismos artistas 
¿Qué aguarda Vd. para pedirnos 

precios y fecha?

L. G A U M O N T
Paseo de Gracia, 66 y Sucursales

B A R C E L O N A

liim T
Imp, VeROAQUBR. S . en C . Villarroel. 12 y  14. —  B A R C E L O N A
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